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Dedicatoria 
 
 

La razón se sublevó; dijiste ¡basta! 
 
Tuyo fue el sufrimiento de los parias.  
No creíste en las compensaciones del  
más allá. Ahuyentaste las tinieblas. 
 
Fuiste el primero. El mundo sería otro,  
las flores rojas. ¿Por qué sempiternos días 
de duelo con olor a incienso y pólvora? 
 
Desde tus humildes zapatos afrentaste  
a los amos seculares. Pagaste cara la 
osadía. María en la cuneta, con solo 
diecinueve abriles. Tú… en el exilio,  
casi asesinado por el recuerdo. 
 
¡Adiós Baltanás! España, tierra de 
sombras dolientes. 
¡México! Abrigo de perseguidos. 
Magdalena, una nueva ilusión.  
Rosa indígena de la refundación. 
 
Niño caprichoso, todavía viajo en el 
carrito del jardín de Loreto. 
Aún contemplo la vida subido sobre tus 
hombros, como lo hacía cuando me 
llevabas al desfile de la Independencia. 
 
Versalles 99; España Popular. Añoranzas, 
ideales e ilusiones que el tiempo no borró. 
Hasta mañana, amoroso abuelo. 
 

 

A don Santiago Rodríguez, 
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Presentación 
 

El reto de coleccionar sellos postales provisionales mexicanos del convulsionado 
siglo XIX siempre fue un imán para la mayoría de los grandes y afamados 
coleccionistas de todos los tiempos, quienes siempre apreciaron su rareza además de 
su peculiar origen. Vis-a-vis, o frente-a-frente comparables en todos sentidos con las 
grandes joyas de la filatelia mundial. Para los estudiosos en historia postal ha sido 
tradicionalmente una fuente inagotable de investigación; descubriendo constantemente 
nuevos elementos para sumar y compaginar a los conocidos, recreando en lo posible 
los episodios y las circunstancias que los generaron. 

 
El libro que está en manos del lector es el producto de algo más de dos años de 

esfuerzo por parte, principalmente del autor, pero también de un entusiasta grupo de 
filatelistas mexicanos y estadounidenses que desinteresadamente, solo con el afán de 
dejar una constancia filatélica escrita para beneficio de generaciones futuras, han 
tratado de concentrar en una sola obra el considerable conocimiento acumulado por un 
sinnúmero de investigadores en el tema y agregar – en alguna medida – aportaciones 
propias, a un área de la historia postal mexicana que por su naturaleza y origen siempre 
ha estado envuelta en un manto de conjeturas, hipótesis, y misterios. 

 
Con esta obra Eladio García Prada combina magistralmente los aspectos históricos 

y técnicos de estas fascinantes emisiones postales, hilvanando su génesis fidedigna 
con los implementos y/o materiales que llevaron a su creación; además de hacer un 
cuidadoso recuento de las escasas piezas que han logrado sobrevivir hasta nuestros 
días. 

 
Por parte de COFUMEX es un orgullo apoyar este ambicioso esfuerzo y contribuir, 

como siempre ha sido su propósito, al avance del conocimiento de la filatelia mexicana 
en todas sus múltiples facetas. 

 
Solo resta el agradecer al autor por su invaluable aportación – a su prestigio como 

gran erudito de la filatelia mexicana debe sumarse su envidiable talento como escritor –, 
y a las siguientes personas por su generoso apoyo al proyecto: Marc Gonzales, Omar 
Rodríguez, Mark Banchik por compartir sus conocimientos y descubrimientos, a 
Fernando Elizondo Garza por su apoyo editorial en la conformación de este libro. 

 
También hay que agradecer a la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) 

por su gentil patrocinio y apoyo para la publicación de este libro. Finalmente hay que 
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agradecer muy especialmente a la casa editorial Heinrich Köehler de Alemania, quien 
nos autorizó a reproducir las imágenes publicadas en su libro Edition D´Or, Mexico, The 
Rolf Dieter Jaretzky Collection, sin lo cual no hubiera sido posible ilustrar buena parte 
de las grandes joyas filatélicas mexicanas que aquí se muestran. 

 
De manera personal quiero agradecer a Eladio por permitirme colaborar con él 

en este proyecto. Fue toda una grata experiencia el haber trabajado todo este tiempo 
juntos y comparto la satisfacción de verlo terminado, esperando que en el futuro 
podamos de nueva cuenta repetir la tarea en otra de las tantas áreas de la filatelia 
mexicana que requieren atención académica. 

 
 

Ing. Jaime Benavides Villarreal 
      Coordinador editorial 
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Prólogo 
 

Redactar prefacios siempre es riesgoso, particularmente cuando se trata de una 
obra propia. Don Luis González y González al prologar un libro de don Daniel Cosío 
Villegas, apuntaba: “El acto de escribir prólogos es semejante al de encender luces 
eléctricas que nos permiten contemplar detalladamente cosas y personas después de la 
puesta del sol o antes de su salida.” A mi parecer, la luz de un texto introductorio debe 
ser similar a la producida por un fuego de artificio, intensa, bella y fugaz, capaz de 
entusiasmar a quien la contempla a ver más; por ello seré breve. Mi anhelo es haber 
logrado que el cuerpo de este trabajo se exprese por sí mismo con claridad y 
suficiencia. El buen juicio de los lectores lo dirá. 
 

En los años de aprendizaje – siempre me parecen insuficientes – al lado de mi 
inolvidable maestro don Celestino Ruíz Pérez, comprendí que la filatelia es un arte-
ciencia que debe de cimentarse en la historia para lograr su cabal entendimiento. ¿Por 
qué? Muy simple; los timbres postales inexorablemente son consecuencia de las 
circunstancias. Los acontecimientos políticos, sociales, militares y económicos 
prevalecientes al momento de su emisión y durante su circulación determinan su 
existencia, características y rareza. La ubicación geográfica, los accidentes del terreno, 
el clima y los medios de comunicación también influyen. En consecuencia, limitarse a 
su estudio per se no basta. Igual que Virgilio fue cicerone del inmortal poeta florentino 
en su azaroso periplo por el infierno, la historia debe ser perenne faro del coleccionista. 
Nos franquea puertas aparentemente cerradas, acercándonos a los personajes que con 
sus decisiones, mejores o peores, dieron forma al país. Los timbres postales, sellos o 
estampillas, como deseemos llamarlos, son también consecuencia de ellas. 
 

Al tenor de lo antes expuesto es que nacieron las Crónicas históricas del México 
filatélico. Su publicación se inició en la revista de la Asociación Mexicana de Filatelia. La 
primera fue en 2017, versó sobre el vuelo postal Pachuca-México; la segunda en el año 
que corre sobre la serie pro-universidad. La que ahora tiene en sus manos es una obra 
de mayor aliento en cuanto a su extensión y complejidad, por remontarse al siglo XIX. 
 

Los timbres provisionales de México por su extremada rareza son en general 
desconocidos por los coleccionistas, muchos de ellos pocas veces salen a subasta y 
por añadidura están perdidos al final de los catálogos. Por supuesto existe literatura al 
respecto, no demasiado abundante, oscura en muchos aspectos, desperdigada a través 
de los años y referida exclusivamente al aspecto postal. El leitmotiv de esta obra fue 
analizarlos de manera integral con los acontecimientos históricos que los rodearon. Otro 
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propósito, fue hacer una aproximación de los que se conocen, identificándolos 
concretamente. Señalando, hasta donde fue posible, a que colecciones han 
pertenecido; cuándo y dónde se han subastado y quienes son a esta fecha sus 
afortunados propietarios. Esto último con la finalidad de alejarse de imprecisiones y 
subjetividades que enturbian la filatelia mexicana. 
 

Hubiera sido imposible llevar esta obra a buen puerto sin la ayuda de diversas 
personas e instituciones, con las que estoy profundamente agradecido. El mecenazgo y 
ayuda del Ing. Jaime Benavides han sido superlativos. El arduo trabajo de localizar 
ilustraciones ad hoc, tanto históricas como filatélicas, es mérito suyo. Por si esto fuera 
poco me hizo atinadas sugerencias que contribuyeron a pulir y enriquecer el 
manuscrito. A COFUMEX, con cuyo sello editorial se publica, mil gracias por la 
confianza que me dispensa. 
 

Mi más rendido reconocimiento al destacadísimo filatelista Sr. Rolf Dieter 
Jaretzky y a la casa editorial Heinrich Köehler, quienes concedieron rápida y 
gustosamente su aquiescencia a nuestra  solicitud de poder ilustrar el libro con las 
imágenes de su fabulosa colección de cartas y fragmentos con provisionales. 
 

A Marc Gonzales agradezco su espontanea generosidad de poner a mi 
disposición imágenes de su extraordinaria colección de provisionales (premiada con 
medalla de oro en exposiciones FIP). El estudio de la misma y sus comentarios 
adicionales me dieron valiosa orientación, quedando plasmada en el texto y por 
supuesto también en ilustraciones. A Omar Rodríguez reconozco su siempre amable y 
expedita respuesta a los planteamientos que le hice, mucho me ayudó, particularmente 
en el área de los provisionales de Guadalajara donde es una autoridad. Mi 
agradecimiento al Dr. Mark Banchik por facilitarnos algunas de las imágenes utilizadas. 
 

Reconozco a la Universidad Autónoma de Nuevo León y al Ing. Fernando 
Elizondo por su gentil apoyo para obtener los registros ISBN y encargarse de la 
estampa de la obra. 
 

Por supuesto, todos los errores o inexactitudes que existan en este libro son de 
mi exclusiva responsabilidad. 
 
 

EAGP 
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Introducción 

  
El 1º de agosto de 1856 México puso en circulación sus primeras estampillas. Entre 

países independientes y enclaves coloniales nos precedieron aproximadamente medio 
ciento. No se trataba únicamente de imprimir timbres, sino de reformar el sistema postal 
para hacer viable el franqueo previo. En la década de los cuarentas contados lo 
alcanzaron, en la siguiente nos incorporamos a la modernidad junto con la mayoría de 
los países evolucionados. Naciones como España, Francia, Noruega, Suecia, los 
cantones de Zurich, Ginebra, Basilea y los ducados de Módena y Toscana entre otros 
muchos, recurrieron a la litografía o la tipografía. Nuestra primera emisión fue de las 
pocas grabadas (como Inglaterra, Estados Unidos y Prusia). La preparación de las 
planchas de impresión y el tiraje de nuestros primeros timbres fue, sin exagerar un 
ápice, una verdadera epopeya digna de recordarse, en otra Crónica lo haré. 
 

En las dos primeras décadas de nuestra historia postal encontramos las más 
exquisitas rarezas con que contamos, los timbres provisionales. Algunos de ellos tan 
escasos o más que las grandes estrellas de la filatelia mundial, como: los Post Office de 
Mauricio; el dos centavos de los misioneros de Hawái; el tres liras del gobierno 
provisional de Toscana; los errores de color de los triangulares del Cabo de la Buena 
Esperanza; el doce peniques negro de 1851 de Canadá y la mayoría de los 
celebérrimos de la Guayana Británica. La fama de estos provisionales ni con mucho 
alcanza a los aristócratas mencionados, sin duda una cuna humilde siempre es un 
hándicap. 

          
  

    

Joyas de la filatelia mundial 
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Se conocen como provisionales por haber sido usados transitoriamente en el 

franqueo de la correspondencia, por la carencia de timbres de emisiones regulares. A 
excepción de un caso, el Tlacotalpan, son hijos del infortunio, los parieron malos 
tiempos, cuando la guerra y sus secuelas tenían el país de cabeza. 
 

Este selectísimo grupo está formado por los utilizados en las siguientes ciudades o 
entidades federativas: Tlacotalpan; Chiapas; Guadalajara; Xalapa; Orizaba; Córdova; 
Puebla; Cuautla; Cuernavaca; Chihuahua y Campeche. A ellas se refiere esta Crónica. 
La mayoría se generaron al final de la guerra contra la intervención francesa y durante 
el inicio del periodo histórico conocido como la República Restaurada. Únicamente tres 
fueron en momentos diferentes y por causas distintas, una antes, Tlacotalpan y dos 
después, Chihuahua y Campeche. 
 

 

Mapa tomado del Atlas geográfico, estadístico e histórico de la República Mexicana de don 
Antonio García y Cubas (Ed.1856) 
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Un añejo cuestionamiento respecto a los timbres provisionales es si se trata de 
emisiones ilegítimas hechas al margen de las regulaciones postales. Salvo por el caso 
del Tlacotalpan, único fraudulento, el resto tuvo razón de ser; circularon por la estafeta 
para resolver una emergencia creada por situaciones de excepción y eso les da validez 
suficiente. Más allá de la praxis, sí hay fundamento legal avalando su existencia. Poco 
antes del inicio del franqueo previo se emitieron dos documentos oficiales regulándolo. 
El Decreto del 21 de febrero de 1856 y su Reglamento del 15 de julio de ese mismo 
año. En la disposición reglamentaria existe un artículo, el número 13, donde se 
estipulan las medidas a tomar por la carencia justificada de existencias de estampillas. 
Este importante artículo dice a la letra: 
 
“Artículo 13. Para el caso fortuito que pudiera originar la falta de sellos, se acordarán las 
providencias por la vía reservada para suplir dicha falta con la intervención de las autoridades 
locales; pero toda falta causada por cualquiera otro motivo, por inseguridad o descuido de los 
administradores, será de su cuenta y riesgo, haciendo el pago real y efectivo como valor de 
venta de sellos.” 
 

Por la vía reservada debe de entenderse la aquiescencia de la Administración 
General de Correos sita en la Ciudad de México. Por las circunstancias en que se 
encontraba el país nunca se consultó con las autoridades superiores la emisión de los 
provisionales, siendo una decisión tomada localmente por cada administrador. Esto se 
debió a una causa de fuerza mayor. 
 

La obligación de acudir a otras autoridades locales en la emisión de los timbres 
provisionales fue una manera de intentar frenar a los administradores de correos, 
buscando involucrar a terceros en el caso, dificultando así incurrieran en excesos. El 
único ejemplo palpable del acatamiento de esta previsión fue con los provisionales de 
Campeche. En los demás casos no puedo decir que no se hizo, pero carezco de 
evidencia para afirmarlo. 
 

En el transcurso de esta obra se describen las cancelaciones aplicadas a estos 
timbres, identificándolas con el número asignado en los libros de Joseph Schatzkes y 
del Dr. Peter W. Taylor (el más reciente y actualizado en esta materia). 
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I.- El primer provisional, Tlacotalpan 

 
El pionero de los provisionales mexicanos se emitió en el mes de octubre de 1856 (a 

escasos tres meses de haberse puesto en circulación nuestras primeras estampillas). 
Aconteció en la risueña villa de Tlacotalpan –nombrada en 1998 por la UNESCO ciudad 
patrimonio de la humanidad– ubicada en el sureste del estado de Veracruz, en la rivera 
del rio Papaloapan. Papaloapan es un topónimo náhuatl de poético significado: “Lugar 
de mariposas.” 
 

   

Tlacotalpan, Veracruz, Pueblo Mágico y Patrimonio de la Humanidad (UNESCO) 
 

Si bien el uso postal de este timbre nunca ha estado en tela de juicio, la corrección 
de su origen siempre dio que pensar. La pregunta obligada era por qué se emitió, 
cuando claramente no había ninguna necesidad de ello. Las cosas no suceden porque 
sí, siempre hay una razón y en este caso fue la deshonestidad del administrador 
subalterno de esa población. Empezaré tratando el asunto del fraude y posteriormente 
me avocaré al timbre (se conocen únicamente dos de ellos), los que más allá de su 
cuna fraudulenta son sin duda maravillosas rarezas. 
 

Tiene un valor facial de medio real, ¿por qué emitir un timbre provisional de esa 
denominación en el mes de octubre de 1856 cuando había disponibles miles de ellos de 
la emisión regular? Por la estructura de la primera tarifa postal de franqueo previo el 
valor de medio real sería el más utilizado: los incrementos de porte por aumento peso, 
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con independencia de la distancia, eran precisamente por esa cuantía. Esa tarifa estuvo 
en vigor muy poco tiempo, hasta el 20 de diciembre de 1856, a partir del día 21 de ese 
mismo mes se empezó a utilizar otra con aumentos importantes, al elevar los 
incrementos de peso por cada cuarto de onza (una onza equivale a 28.765 gramos) a 
un real en lugar de medio. Don Guillermo Prieto Pradillo, Administrador General de 
Correos, explica esto de manera clara y precisa en un interesantísimo informe dirigido 
al Ministro de Hacienda, don Miguel Lerdo de Tejada, donde hace de su conocimiento 
la bancarrota del correo y la necesidad apremiante de incrementar los ingresos para 
poder subsistir 
 

       

Guillermo Prieto Pradillo y Miguel Lerdo de Tejada. 
Muestra del sello cancelador de la oficina postal usado en 1856 

 
No cabe la posibilidad que la subalterna de Tlacotalpan careciese de medios reales. 

El 30 de agosto de 1856 con factura número 37 se habían enviado a la Administración 
Principal de Veracruz –de la cual dependía– 11 520 ejemplares de ese valor, además 
de otros muchos de mayor denominación. El 18 de octubre con factura número 65 se le 
mandaron otros tres mil. De los dos ejemplares conocidos, uno está suelto y otro 
adherido a la epístola que franqueó, fechada 20 de octubre de 1856. Se conserva otra 
carta dirigida al mismo destinatario en esa fecha, franqueada con un medio real de la 
emisión regular, demostrando de manera inconcusa sí haber existencias de esa 
denominación en la oficina de correos de Tlacotalpan, incrementando la duda de por 
qué se hizo. 
 

Durante muchos años estos hechos concretos daban lugar a conjeturas, que no 
pasaban de ser eso, sospechas fundadas. En 2008 los señores D. Vicente Pineda, D. 
Enrique Galina y D. Roberto Liera tuvieron la fortuna de descubrir el expediente que 
contiene la causa incoada en los tribunales contra el Sr. Angel Ferrando, Administrador 
Subalterno de Correos de Tlacotalpan, por el mal manejo en los fondos de la Renta; 
confirmándose así ser este timbre una maquinación del funcionario buscando un lucro 
ilegítimo. Este importante hallazgo fue reportado, con el debido detalle, en la revista de 
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la Asociación Mexicana de Filatelia correspondiente a los meses de abril, mayo y junio 
de 2008 (Año XXIV, Tomo XIII, número 137, páginas 2648, 2649 y 2650). 
 

No abundaré mucho en los datos del proceso. El acusado declaró ser soltero, de 
treinta años de edad. El faltante de dinero a su cargo ascendió a $ 2 549. 98 ¾ –suma 
muy crecida en aquel tiempo–, supuestamente utilizado en sufragar los gastos 
extraordinarios erogados para atender una enfermedad de su madre y ayudar a un 
hermano que se encontraba en Europa. Fue condenado a un año de cárcel. Llama la 
atención la complicidad del Administrador Principal de Veracruz, quien lo solapó 
durante muchos meses no exigiéndole que remitiera el dinero que estaba bajo su 
custodia, probablemente a cambio de participar en el botín. La culpabilidad del Principal 
quedó manifiesta, pues, ante la falta de recursos de Ferrando, se le condenó a pagar el 
faltante a razón de $100 mensuales, descontando del importe desfalcado $500 que un 
fiador había otorgado. En los autos del juicio no se hace mención alguna a los timbres 
espurios que imprimió, seguramente por no haber sido del conocimiento de las 
autoridades postales ni judiciales, pues de haber sido así habría otro delito que 
perseguir. 
 

En las fojas de los autos se encuentra la prueba del fraude postal, el corte de caja 
del mes de noviembre de 1856 de la sub-oficina de esa localidad, donde se consignan 
los siguientes guarismos del valor de medio real: 
 
Saldo al 31 de octubre       50 ejemplares. 
Recibidos en el mes de 
la administración principal   300 ejemplares 
 
Ventas de noviembre   294 ejemplares. 
 
Saldo al 30 de noviembre  56 ejemplares. 
 

Obligadamente surge la pregunta, ¿el provisional de Tlacotalpan no era el inicio de 
un fraude postal de mayor envergadura maquinado por ambos administradores? Creo 
que sí, la connivencia con el administrador principal ayudaría a encubrir por qué la 
correspondencia que salía de Tlacotalpan dirigida al resto del distrito (mayoritariamente 
remitida al puerto de Veracruz), estaba franqueada con timbres diferentes a los de la 
emisión normal. El móvil es claro obtener recursos ilícitos para cubrir el dinero distraído. 
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Único ejemplar suelto conocido de este timbre provisional 

 
Fueron impresos manualmente en negro sobre papel blanco. La viñeta es un 

hermoso monograma con las iniciales JMC, algunos lo leen como YMC y en la parte 
inferior de forma manuscrita dice: Habilitado / ½. Del análisis de tan simple diseño se 
desprende la intención dolosa del autor al utilizar el término habilitado, para hacer creer 
que el timbre estaba apto para pagar el franqueo, lo cual sabemos no era así. ¿Qué 
significan las letras del monograma? Se atribuye a las iniciales de Ignacio Crespo 
también empleado de la subalterna de correos de Tlacotalpan y posiblemente 
compinche de Ferrando en el desfalco. El hecho de no haberle puesto expresamente 
valor al diseño denota el engaño, si continuaba podría ponérsele cualquier otro valor. 
Sinvergüenzas, pero eso sí muy prácticos. 
 

Los dos ejemplares se encuentran actualmente en la colección del destacado 
filatelista Sr. Dieter Jaretzky. Tan reducido número es la razón de su descubrimiento 
muy tardío, hasta mediados de la década de los años veinte del siglo pasado. La carta 
la encontró el Dr. Lionel Hartley, quien reportó el importante hallazgo en la revista del 
Collectors Club Philatelist correspondiente a julio de 1924 páginas 100-101 (Número 3, 
Volumen III). Se encontraba en el archivo de correspondencia de la casa comercial 
Hargous1. El archivo fue trasladado a Nueva York cuando esa negociación cerró sus 
operaciones en el puerto de Veracruz. 
 

Su historia es la siguiente: el ejemplar suelto provino del archivo de correspondencia 
del comerciante Jorge de la Serna y Barrón, de donde lo obtuvo su primer propietario el 
coleccionista D. Leopoldo Núñez, quien puede suponerse lo lavó de la carta que 
franqueó; actualmente eso nos puede parecer una barbaridad, pero en aquellos lejanos 
años donde a la historia postal se le daba poca importancia era de lo más común 
desprender los timbres, pues se prefería tenerlos sueltos para facilitar la cabida en los 
álbumes. La estadía de la pieza con Núñez fue muy prolongada, más de medio siglo, 
hasta que lo vendió al Lic. Rafael de la Garza Campos, quien tiempo después haría lo 
propio. El único registro que tengo de subastas de esta gran rareza es el de la 
extraordinaria colección de provisionales “Emperor”, realizada por Christie´s Robson 
Lowe en Nueva York el 12 de junio de 1992, donde fue el lote 3057. 
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La pieza en carta, al igual que el ejemplar suelto, muestra el matasellos oval en color 
azul en dos líneas: Tlaco / talpan (Schatzkes 1803, Taylor VE-46/1). El primer 
propietario fue su descubridor el Dr. Hartley y posteriormente lo fueron: John Klemann, 
Arthur H. Lamborn y Alfred H. Caspary. Cuando el albacea testamentario de Caspary 
puso en subasta su inmensa colección, fue el lote 1115 de la subasta número catorce 
llevada a cabo los días 2, 3, 4 y 5 de junio de 1958 por H.R. Harmer, Inc. La adquirió 
don José Ruiz Pérez para Erik Koenig. La última vez que esta leyenda de la filatelia 
mexicana se puso en pública almoneda fue en el lote 3058 de la antes citada subasta 
de la colección “Emperor”.  

      

Único ejemplar conocido en sobre y la portada del catálogo de la subasta de Christie’s de 1992 
cuando se ofrecieron a la venta 
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II.- Los provisionales del final del imperio y el 

inicio de la República Restaurada 
 

A principios de 1866 Napoleón III decide abandonar la aventura monárquica 
mexicana, ya le era insostenible. Había costado oro, prestigio y sangre en demasía. En 
los retorcidos códigos de valores del poder y de la sociedad misma, donde el dinero lo 
es todo, las inmensas cantidades dilapidadas en la intervención era claro que se habían 
perdido para siempre. El prestigio nacional francés, mancillado por la derrota del 5 de 
mayo de 1862 y no haber conseguido domeñar a los liberales mexicanos podría 
recuperarse en una próxima contienda. Bastaría invocar como casus belli ofensas al 
honor nacional –el nacionalismo es el pan de los tontos–, soliviantar a la muchedumbre, 
buscando clamara por la guerra para lavar las afrentas, ficticias o verdaderas, infligidas 
a la patria. La sangre de los caídos en los campos de batalla ¡bah!, se seca pronto y se 
olvida aún más rápido. Tristemente sobra la carne de cañón. 

 

   

Napoleón III de Francia y detalle de la obra sobre el fusilamiento de Maximiliano  
por Édouard Manet, pintada en 1869 

 
Internacionalmente el entorno había cambiado drásticamente. Las relaciones con la 

belicosa y pujante Prusia iban de mal en peor –en 1870 estallaría la guerra entre ambos 
países con una aplastante derrota para Francia–. En América los Estados Unidos 
habían concluido la Guerra de Secesión e invocaban en voz alta la Doctrina Monroe, 
apoyando abiertamente al gobierno liberal presidido por Juárez.  
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Sin el sostén de las armas francesas ciudades y pueblos fueron cayendo en manos 
de las tropas republicanas como la fruta madura de un árbol: por una garita salían los 
galos y sus aliados conservadores, por otra entraban los chinacos (nombre que se les 
daba a los guerrilleros liberales). El imperio de Maximiliano de Habsburgo dio tumbos 
que lo llevaron sin rumbo fijo, hasta fenecer al estrellarse en Querétaro contra las rocas 
que al golpearlas tañen como campanas2. 
 

El 15 de julio de 1867 –desgraciadamente hoy fecha de segundo orden en el 
calendario cívico– aconteció uno de los hechos más significativos en la historia de 
México, la restauración de la República. Don Benito Juárez, junto con sus ilustres 
ministros, retornó victorioso a la capital del país después de haber derrotado un 
artificioso imperio, producto de las maquinaciones de una potencia colonial en 
contubernio con el clero y los conservadores. El triunfo liberal consolida a la República 
como nuestra forma de gobierno; fortalece la nacionalidad al haberse sobrepuesto a un 
poderoso invasor extranjero; demuestra al mundo la mayoría de edad de México y su 
innegable derecho a ocupar un lugar digno en el concierto internacional. El 
ajusticiamiento del emperador, un archiduque de la casa reinante más poderosa de 
Europa, fue casi tan significativo como guillotinar al ciudadano Luis Capeto durante la 
Revolución Francesa. Otro bofetón a las monarquías, un nuevo aliento a la libertad. 
Equivalió a ejecutar en pleno al Almanaque de Gotha 3. 
 

   

   

Timbres imperiales usados en estados vecinos a Chiapas, quien nunca recibió remesas de ellos. 
Ejemplo de una carta con “Sello Negro” empleado por la mayoría de las 

oficinas postales al regresar a manos republicanas. 
Timbre de la serie emitida en 1868 utilizado en San Cristóbal de las Casas 
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 En el proceso del desmoronamiento del imperio y la normalización de la vida 

republicana el país estaba acéfalo en materia postal. Las poblaciones que iban cayendo 
bajo la férula liberal por obvias razones no iban a usar los timbres imperiales (las 
“águilas” y los “maximilianos”) y no había timbres republicanos. Ante la falta de un 
correo organizado y de timbres postales, cada entidad federativa y casi cada población 
tuvo que valerse por sí misma para hacer funcionar un servicio vital para las 
comunicaciones y el comercio. En la mayoría de los casos se volvió al uso del sello 
negro4, en otros a emplear los escasos remanentes de timbres republicanos ya 
desmonetizados de emisiones fenecidas y en los menos a emitir sus propios sellos 
provisionales. Todas estas fueron medidas de emergencia. Los timbres provisionales de 
Chiapas y Guadalajara estarían en circulación hasta 1868, cuando por fin se pudo 
poner en circulación la primera emisión regular de la República Restaurada. 
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Provisionales de Chiapas 
 

Durante el periodo colonial Chiapas estuvo subordinada a diversas autoridades. 
Inicialmente a las dos Audiencias de la Nueva España y en algún momento al 
adelantado D. Francisco de Montejo. A partir de 1542, cuando se funda la Audiencia de 
los Confines forma parte de ella junto con Honduras, Guatemala, El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica. 
 

Al consumarse la independencia de México y fracasar el efímero Primer Imperio 
regido por el consumador de la independencia don Agustín de Iturbide, la provincia de 
Chiapas celebró un referéndum –acontecimiento democrático completamente inusitado 
en esa época– para ser sus habitantes quienes decidieran si se federaban a la flamante 
República Mexicana o continuaban formando parte de Guatemala, de la que 
ancestralmente había sido integrante. 
 

     

Mapa de la Capitanía General de Guatemala, incluyendo Chiapas. 
Escudo y mapa del Primer Imperio Mexicano 

 
El resultado se inclinó por México y el acta de incorporación se firmó el 14 de 

septiembre de 1824. Resulta interesante apuntar que en esa época Chiapas contaba 
con aproximadamente 160 000 habitantes. Casi 97 000 se decantaron por unirse a 
México y poco más de 64 000 por continuar formando parte de Guatemala. Los pueblos 
de Ocosingo, Sabanilla, Tumbalá y Moyos no se pronunciaron en uno u otro sentido. En 
1824 se crearon Las Provincias Unidas del Centro de América que al poco tiempo 
pasaron a llamarse República Federal del Centro de América de la cuales era parte 
Guatemala. En 1839 se desintegró esta República y surgieron como países 
independientes Guatemala, Honduras, El Salvador, Costa Rica y Nicaragua. A los 
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latinoamericanos nos espanta la unidad, nuestras discrepancias y egoísmos pesan más 
que las coincidencias, preferimos ir solos aunque nos debilite. Trágico sino. 
 

Para su desventura, los chiapanecos siempre han estado muy lejos en todos los 
sentidos del centro de las decisiones. Aislados y sumidos en un enorme atraso respecto 
del resto del país, al que motu proprio decidieron incorporarse. La distancia física –y 
también cultural– entre la capital del país y la itinerante capital estatal (entre 1834 y 
1892 hubo cuatro cambios de los poderes entre Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal de las 
Casas) se acrecentaba enormemente por los pésimos caminos, las crecidas de los ríos 
en la temporada de lluvias, los accidentes del terreno y la exuberante vegetación. 
 

 Con los caminos del siglo XIX –abismalmente diferentes a los actuales– la distancia 
entre las dos capitales era de 266 leguas (una legua equivale a 4 190 metros) a Tuxtla 
Gutiérrez y de 287 a San Cristóbal de las Casas si el viaje se hacía vía Oaxaca y de 
290 emprendiéndolo por Alvarado, Ver. Este prolongado trayecto se cubría en muchas 
agotadoras jornadas, en diligencia o a caballo; sufriendo de mala alimentación e 
incómodas posadas. Un tránsito en esas condiciones era un verdadero Vía Crucis, 
demandando mucho tiempo, audacia, paciencia, salud y algo de buena suerte. 
 

   

Monumento a don José Pantaleón Domínguez en Comitán. 
Placa conmemorativa en Puebla del Batallón Chiapas 

 
 Las autoridades postales de la Ciudad de México se olvidaron de Chiapas, la guerra 

de liberales contra conservadores e intervencionistas y el alejamiento geográfico fueron 
las causas. No se enviaron estampillas a la Administración Principal de Chiapas durante 
cinco años y medio que mediaron entre el 16 de febrero de 1863, fecha del último envío 
de estampillas de la Emisión Postal 1861 y el martes 8 de septiembre de 1868, cuando 
se hizo el primero de la Emisión Postal 1868. 
 

La monarquía del archiduque austriaco ignoró a Chiapas, no le hizo ninguna 
remisión de las dos emisiones de sus timbres: las “águilas” y los “maximilianos”. Se 
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debió a que las tropas francesas nunca pisaron Chiapas, además en el estado había 
fuerte presencia republicana. Fungía como gobernador y comandante militar el coronel 
de infantería don José Pantaleón Domínguez, prominente liberal (oriundo de la 
entonces Comitán de la Flores y actualmente de Domínguez, en honor a otro hijo 
ilustre, el doctor don Belisario Domínguez), quien en alguna etapa de su azarosa 
carrera como soldado estuvo al mando de las tropas chiapanecas enviadas a reforzar el 
Ejército de Oriente. La gesta fue mayúscula, recorrieron a pie los estados de Chiapas, 
Oaxaca y Puebla en condiciones prácticamente de indigencia. Su armamento era por 
demás primitivo, fusiles de chispa y percusión, casi desnudos y con rudimentaria 
instrucción militar, pero eso sí con enorme voluntad de defender la causa de México. Se 
les agrupó en el 15avo. Batallón, de destacada participación en el sitio de Puebla de 
1863. Una placa en el Jardín de Santa Inés de la ciudad de Puebla honra su memoria. 
 

Al haberse agotado las existencias de timbres de emisiones regulares se recurrió, al 
igual que aconteció en el resto del territorio nacional, al uso del sello negro y después 
las autoridades postales chiapanecas decidieron emitir sus propios timbres, sus 
celebérrimos provisionales, todos ellos de gran rareza y el valor de ocho reales una de 
las más maravillosas estampillas de la filatelia mundial. Se imprimieron cinco valores 
con las siguientes características: medio real negro sobre papel azul grisáceo; un real 
negro sobre papel verde claro; dos reales negro sobre papel rosáceo; cuatro reales 
negro sobre papel color ante y ocho reales negro sobre papel rosa. 
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Debieron de haberse impreso en noviembre o diciembre de 1866. La fecha más 

temprana de uso que tengo conocimiento es del 19 de diciembre de ese año (se trata 
de un ejemplar de un real adherido a la carta que franqueó, usado en la oficina 
subalterna de San Cristóbal de la Casas). La más tardía del 12 de julio de 1868. La 
mayoría corresponden al año de 1867. 
 

Como una primicia en esta Crónica, doy a la luz alguna información no publicada 
hasta la fecha. En copias de documentos que he consultado sobre la contabilidad de la 
Emisión 1868 –la primera nacional que hizo la República restaurada y que siguió al uso 
de los provisionales en cita– encontré que: 
 

a) En el registro de las existencias del mes de septiembre de 1868 (mes de 
inicio del uso de esa Emisión) correspondientes a la oficina postal de Tuxtla 
Gutiérrez aún había existencias de timbres provisionales, concretamente: 
veinte de medio real, veinticuatro de un real, veinticinco de dos reales, treinta 
y dos de cuatro reales y seis de ocho reales. Da vértigo solo de pensar en un 
conjunto así. 
 

b) Que la oficina postal de Tuxtla Gutiérrez tenía el carácter de principal y no de 
subalterna como siempre habíamos creído, pensando erróneamente que la 
principal estaba en San Cristóbal de las Casas. Esto tiene sentido porque del 
1º de febrero de 1864 hasta el 31 de diciembre de 1867 Tuxtla fue la capital 
del estado: esto lleva a una conclusión muy importante: los timbres 
provisionales de Chiapas se imprimieron en Tuxtla Gutiérrez, no en San 
Cristóbal de las Casas como se suponía. 

 
Las circunstancias deben de haber sido muy apremiantes para las autoridades 

postales chiapanecas y la falta de recursos también. Eligieron el camino más simple y 
económico posible para imprimirlos, la tipografía, empleando un diseño difícil de 
construir, como se verá más adelante. La matriz de cada timbre fue hecha con base en 
una orla formada por seis dados oblongos y en cada una de las esquinas, como adorno, 
una flor de lis. En el centro se indicaba el valor y la mención “Correos México”, colocada 
de manera bastante rústica; la palabra correos, por lo reducido del tamaño del timbre y 
de su espacio interior, se dividió en dos partes, poniendo de manera vertical “cor” y en 
forma horizontal “reos”, ni siquiera se respetó la regla ortográfica de no dividir una 
sílaba. Por lo que toca al nombre de nuestro país se puso de manera horizontal “Mé” y 
en forma vertical “xico”. Lo dicho, se diseñaron de la manera más burda, la urgencia 
prevaleció, por mucho, sobre la estética. 
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El gobernador del estado expidió un decreto para la emisión de billetes en cinco 
distintas denominaciones: cincuenta centavos, uno, tres, seis y diez pesos. Los 
caprichosos e insólitos valores de tres y seis pesos, según explicación de mi amigo don 
Jaime Benavides, autoridad en la materia, nunca se emitieron. El único valor expedido 
fue el de cincuenta centavos, mostrando en su rústico diseño un adorno formado con el 
mismo dado oblongo de las estampillas provisionales. En conclusión billetes y 
estampillas provienen de un mismo taller. Resulta interesante apuntar los datos 
consignados en el billete, por su indudable conexión con las estampillas aquí tratadas. 
Fue emitido en Tuxtla Gutiérrez el 6 de agosto de 1866 (convalidando que los 
provisionales también fueron impresos en esa ciudad). Lo firman Juan Pablo Tovilla y J. 
Manuel Gamboa. ¿Habrán intervenido también estas personas en la impresión de los 
timbres? 
 

  
El único valor conocido de este raro billete chiapaneco, y una comparación del adorno que 

comparte con los timbres provisionales 

 
Ignoramos de cuántas piezas eran las hojas y cuántos ejemplares se emitieron de 

cada denominación. Los pocos más de cien sobrevivientes (entre cartas y timbres 
sueltos) dan engañosamente a pensar en cortos tirajes, sin embargo no debe de haber 
sido así pues sirvieron para franquear la correspondencia de todo el estado durante 
dieciocho meses. La razón de tan bajo número la atribuyo a la medida de la 
Administración Principal de Chiapas y sus subalternas de exigir adherir los timbres 
provisionales al reverso de las cartas, cerrándolas, costumbre a la postre funesta para 
los coleccionistas, como a continuación explico. En esos años las cartas se escribían en 
pliegos de papel, al final se doblaban formando un rectángulo, indicando al frente el 
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destinatario y adhiriéndole el o los timbres postales correspondientes, así no era 
necesario el uso de sobres, cuyo uso aún estaba muy poco difundido en México. El 
reverso se lacraba para cerrarla, protegiendo la confidencialidad de su contenido. Al 
cerrarse con los timbres se rompían al abrirse y a ello debe atribuirse el bajísimo nivel 
de conservación, teniendo muchos que ser reparados. 

 

 
 

Reverso de una carta que ilustra el destino de la mayoría de los timbres provisionales de Chiapas, 
un timbre de dos reales roto (ya reparado) y otro de un real dañado al ser abierta por el 
destinatario 

 
Se conocen estos timbres usados en la Administración Principal de Tuxtla Gutiérrez 

y en las oficinas subalternas de: Comitán, San Cristóbal de la Casas, Pichucalco, 
Tapachula y Tonalá. 
 

A continuación comento sobre cada uno de los cinco valores que componen la 
emisión: 
 
Medio real 
 

Según el censo existente perviven aproximadamente quince ejemplares, de los 
cuales solo uno es nuevo y se encuentra en la colección del Sr. Jaretzky. No se conoce 
ninguno franqueando un impreso, el uso por antonomasia de este valor. Existen varios 
pares, algunos en fragmento y la mayoría de ellos adheridos a cartas. 
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Hay una carta por demás curiosa que presenta un franqueo de dos reales y medio, 
formado por un timbre de dos reales y uno de medio real, salida de la subalterna de 
Tonalá dirigida a Oaxaca. Es atípica, conforme a la tarifa vigente (la del 21 de diciembre 
de 1856) no existía ese porte, o era de dos reales o de tres pero no podía ser de dos y 
medio. O bien se trató de un error en el monto del franqueo o un timbre de medio real 
se perdió con los años. Me inclino a la segunda suposición puesto que los timbres 
fueron removidos para mejorar el aspecto de la pieza. Esta carta fue el lote 883 de la 
subasta de la colección de John M. Taylor celebrada por Irwin Heiman, Inc. el 30 y 31 
de marzo y el 1º de abril de 1960. Nuevamente fue puesta a la venta en el lote 3021 de 
la subasta de la colección “Emperor” de emisiones provisionales ya mencionada. 
 

Pieza muy destacada –en realidad todas lo son– es la carta franqueada con un 
pareja horizontal de este valor más un timbre provisional de dos reales, cancelada 
Franco/en Tonalá (Schatzkes 130, Taylor CP-15/3). Esta pieza fue el lote 3022 de la ya 
referida subasta de la colección “Emperor”. Actualmente colección Jaretzky. 

    

    
 

Otra pieza especialmente importante es la pareja vertical en fragmento, franqueada 
en Comitán, matasellada con la cancelación que dice: Franqueado/en Comitán en color 
azul (Schatzkes 121, Taylor CP–5/4). Ambos timbres muestran nombre de distrito, 
haciéndolos especialmente interesantes, pues la mayoría de estos provisionales, de 
cualquier valor, no lo tienen. Engalana la colección Jaretzky. 
 
Un real 
 

El censo reporta haber pervivido treinta y siete ejemplares, dos sin usar. Únicamente 
doce tienen nombre de distrito. Atribuyo esta irregularidad a un relajamiento de la 
disciplina del administrador principal de Chiapas, quien transgredió la norma de ponerle 
invariablemente nombre a todas las estampillas que recibía, debiendo salir con él las 
remisiones a sus subalternas. La falta de contacto con la Administración Principal de 
Correos y la ausencia de supervisión del área central dieron pie a esta irregularidad. 
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Dentro de las piezas especialmente notables de este valor –insisto, todos los 

provisionales de Chiapas son rarísimos– es la carta con una pareja horizontal de un 
real, enviada de Tonalá a Oaxaca, en que los timbres, por una obvia omisión, se 
quedaron sin cancelar. Esta carta fue el lote 596 de la cuarta subasta de la suprema 
colección de Ferrari celebrada los días 14, 15 y 16 de junio de 1922. La pieza 
nuevamente apareció en el mercado al ser subastada en la ya referida colección de 
John M. Taylor, fue el lote 884. Estuvo de nuevo a la venta en el lote 3024 de la 
mencionada subasta de la colección “Emperor”. Como los dos ejemplares sin usar 
conocidos provienen de esta carta, se puede concluir que verdaderamente nuevos no 
quedó ninguno. 

 

    
 

Otra pieza sobresaliente es la carta franqueada con un par vertical de un real, 
enviada de la subalterna de Pichucalco, matasellados con la cancelación oval en color 
azul, que dice: Administración de Correos / Pichucalco (Schatzkes 127, Taylor CP-11/3) 
dirigida a San Cristóbal. Ambos timbres tiene nombre de distrito. También pertenece a 
la colección Jaretzky. 
 
Dos reales 
 

El registro de piezas supervivientes consigna aproximadamente cuarenta 
ejemplares. No deja de llamar la atención una cifra tan cercana a los de un real, cuando 
en todas nuestras emisiones clásicas siempre se imprimió mayor número del valor de 
dos reales, por ser el de mayor uso. 
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Uno de los pocos ejemplos conocidos usados en Tapachula 

 
Se conocen sobres franqueados con este valor en las subalternas de; Pichucalco, 

Tonalá, San Cristóbal, Tapachula, Comitán y Tuxtla, es decir ha quedado algún ejemplo 
de cada una de las oficinas en que se usaron. 
 
Cuatro reales 
 

El censo reporta nueve ejemplares y algunas fracciones, comentadas más adelante. 
Conozco timbres completos usados en las oficinas de San Cristóbal, Tonalá, Tuxtla y 
Pichucalco. 
 

Las piezas más espectaculares de este rarísimo valor son las siguientes: 
 

 El sobre enviado de la Administración Principal de Tuxtla a San Cristóbal, con un 
porte de cinco reales formado por un cuatro reales más otro de un real. Están 
cancelados con el matasellos lineal que dice Tuxtla (Schatzkes 132, Taylor CP-
16/2) y ambas piezas muestran nombre de distrito. Fue ofrecido en el lote 3043 
de la subasta de la colección “Emperor” ya mencionada. Colección Jaretzky. 
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 El sobre franqueado con un porte de seis reales, formado por un timbre de cuatro 
reales y otro de dos. Se envió de Tonalá a Oaxaca y los timbres se matasellaron 
con la cancelación de dos líneas que dice: Franco/en Tonalá (Schatzkes 130, 
Taylor-15/3). Esta excelsa pieza fue el lote 402 de la sexta subasta de la 
colección Ferrari celebrada los días 25, 26 y 27 de abril de 1923. Colección 
Jaretzky. 
 

Ocho reales 
 

El valor de ocho reales servía para cubrir de manera exacta el porte de cartas 
certificadas sencillas, que eran las que pesaban menos de media onza o para el pago 
de la certificación en cartas de más peso o bien para piezas postales no certificadas 
que por el volumen de documentos contenidos reclamaban portes elevados. 
 

¿Cuántos timbres completos se conservan de ocho reales? Siempre hemos sabido 
a ciencia cierta de uno solo; algunos autores decían que podían existir otro u otros dos 
más, pero sin aportar datos precisos acerca de ellos. El destacado coleccionista y 
filatelista Rolf-Dieter Jaretzky se pronunció sobre este asunto y menciona que hay en 
total tres ejemplares de este timbre. Yo únicamente conozco de dos y a continuación 
me refiero a ellos. 
 

El primero, es del que tradicionalmente hemos tenido conocimiento. Está cancelado 
con tinta de color azul en la oficina subalterna de San Cristóbal de las Casas 
(Schatzkes 114, Taylor CP-1/6). Lamentablemente no localice datos sobre cuándo y 
dónde se encontró y quiénes han sido sus afortunados dueños. La información cierta 
con que cuento es que fue propiedad de Alfred H. Caspary. Esta rareza fue el lote 
número 1111 de la subasta número catorce de la colección Caspary ya citada. Don 
José Ruíz Pérez –afamado comerciante mexicano de timbres– asistió a esa subasta en 
representación del coleccionista Erick Koenig, con la encomienda de adquirir esta 
superlativa rareza, no pudo hacerlo. Llevaba instrucciones de ofrecer hasta 3 000 
dólares y a pesar de elevar la puja a 3 500 dólares su competidor lo rebasó. El 
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adquirente fue un agente de la casa Wingfield de Londres, quien la adquirió en 3 800 
dólares. 

 

    

El timbre de 8 reales y los grandes coleccionistas Philipp La Renotiere Von Ferrari 
y Alfred H. Caspary 

 
Se ha dicho que este timbre perteneció al más grande coleccionista de todos los 

tiempos Philipp La Renotiere Von Ferrari5. Revisando los catálogos de las catorce 
subastas en que se dispersó su colección, no encuentro que en ellas se haya vendido 
esta rareza. Concretamente, los timbres provisionales de Chiapas se incluyeron en los 
lotes 595 al 597 de la cuarta subasta, celebrada los días 14,15 y 16 de junio de 1922 y 
en los lotes 399 al 402 de la sexta subasta, efectuada los días 25, 26 y 27 de abril de 
1923. En ellas únicamente se ofrecieron valores de las otras denominaciones. 
 

El otro ejemplar de ocho reales que conozco es de la colección Jaretzky y no tengo 
antecedentes de él. Está en un fragmento de carta y fue usado en la oficina subalterna 
de Tonalá. Se mataselló con la cancelación en dos líneas que dice: Franco. / en Tonala 
[sic] (Schatzkes 130, Taylor CP-15/6). 

 

    
 
También se dice haber uno en la excelsa colección que Thomas Keay Tapling 

heredó a The British Museum. Tapling murió en 1891, de manera por demás prematura, 
a los 36 años de su edad víctima de una pleuresía. En la relación de piezas de esta 
colección, según un documento de esa institución, no se consigna que cuente con esta 
estampilla. 
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Fracciones 
 

En algún momento los timbres provisionales de Chiapas también escasearon, 
fundamentalmente los de uno y dos reales, los más demandados, obligando a los 
administradores a fraccionar los de cuatro y ocho reales. Esta práctica estaba prohibida 
desde siempre por las autoridades postales, pues podía prestarse a fraudes, sin 
embargo la necesidad prevalecía. 
 

Respecto al cuatro reales, conozco tres fracciones, todas ellas en la colección 
Jaretzky, son las siguientes: 
 

 La más espectacular es un fragmento con una mitad de cuatro reales usada 
como dos reales más un timbre de un real formando un porte de tres reales. Se 
trata del único caso conocido de estos provisionales de una fracción combinada 
con otro valor. Fueron usados en la administración principal y muestran la 
cancelación lineal que dice: Tuxtla (Schatzkes 132, Taylor CP-16/2) 
 

  
 

 Dos cartas con mitades del valor de cuatro reales usados para pagar un porte de 
dos. Una salió de la administración principal con la cancelación lineal que dice; 
Tuxtla (Schatzkes 132, Taylor CP-16/2) y otra de la subalterna de Tonalá con el 
matasello de dos líneas que dice: Franco. / en Tonala [sic] (Schatzkes 130, 
Taylor CP-15/3). 
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 En el caso del timbre de ocho reales conozco cuatro rarísimas cartas franqueadas 
con sus fracciones. Dos de ellas son cuartos usadas para cubrir un porte de dos reales; 
ambas se generaron en la oficina de Tonalá en la misma fecha, julio 12 de 1868, 
estando dirigidas a Nueva York, vía Veracruz. Muestran la marca postal de recibo N.Y. / 
Steamship del 31 de agosto de 1868, es decir se trata de los usos finales de esta 
emisión. La pieza que se ilustra inmediatamente abajo del lado izquierdo, estuvo a la 
venta en la casa Filatélica Eduardo Aguirre, siendo ofrecida en el folleto de piezas raras 
de fecha enero de 1933, (foto número 316 del folleto). 

 

  
 

La tercera, también con un cuarto de ocho reales proviene de la Administración 
Principal de Tuxtla y tiene una variedad maravillosa, descubrimiento del Ing. Jaime 
Benavides. Todos los timbres de cuatro y ocho reales muestran la palabra reales 
abreviada, diciendo: r. s. (curiosamente la letra s esta puesta alejada de la r, casi en la 
mitad del timbre y se lee de manera vertical). En el ejemplar del Ing. Benavides la 
palabra reales ¡está completa! La fracción se encuentra adherida al sobre que franqueó; 
se trata de correspondencia entre comerciantes, lo más usual en aquellos tiempos 
donde las epístolas familiares son excepcionales. El remitente fue D. León del Cueto de 
Tuxtla y el destinatario D. Juan Ruíz, radicado en San Juan Bautista de Tabasco (hoy 
Villahermosa).  
 

 Tuve la fortuna de examinar a mi sabor esta pieza única y sin duda se trata de un 
ejemplar genuino, representa uno de los grandes hallazgos de la filatelia mexicana en 
los últimos tiempos. La prueba incontestable de ser original es su procedimiento de 
impresión. Al revisarla con el microscopio estereoscópico pude comprobar 
fehacientemente, sin ningún género de dudas, que fue impreso por tipografía, como los 
demás ejemplares genuinos de estos rarísimos provisionales. Como se menciona más 
adelante las falsificaciones fueron únicamente impresas por litografía. 
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Otros elementos de convicción de la corrección de esta fracción son los siguientes: 
 
 Está impresa en un papel delgado tejido, que al compararlo con el empleado en 

otros timbres de esta emisión, vistos al unísono en el microscopio, se aprecia 
que son idénticos.  
 

 Definitivamente no se trata de una fracción creada a partir del valor de dos 
reales, pues al comparar un timbre de esta denominación con la fracción en 
comento se percibe que el color de la misma no es el rosa pálido típico, sino un 
rosa con tintes ocres o beige muy diferentes al anterior. La cancelación tampoco 
muestra señales de manipulación. Esto significa que el área donde un timbre 
completo de dos reales pudiera hubiera estado no presenta espacios en blanco, 
pero si la marca de la oficina de correos que amarra la fracción al sobre. 
 

 La carta está fechada el 29 de octubre de 1867, dentro del periodo de uso de 
estos provisionales. 

 
 El porte es el adecuado, pagó dos reales por tratarse de una carta de menos de 

media onza de peso enviada a más de 17 leguas. La distancia entre Tuxtla y San 
Juan Bautista, con los caminos de aquella época, era de alrededor de 70 leguas. 
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 Las marcas postales que muestra al frente y al reverso cancelando la fracción 
son las utilizadas en aquel momento. Concretamente Tuxtla lineal (Schatzkes 
132, Taylor CP-16/2) y Franco, también lineal, (Schatzkes 132A, Taylor CP-16/4). 
 

 Si se hubiera tratado de una manipulación sobre un sello negro, en el reverso o 
en el anverso debería llevar la marca postal numérica que indicaba el monto del 
porte y no la tiene. Es cierto, hay casos de sellos negros que no lo muestran, 
pero son eso, excepciones que confirman la regla general y por ella debemos de 
guiarnos.  
 

 Se conoce otro caso de una fracción de estos provisionales en la administración 
de Tuxtla. 

 
 La fracción está cerrando la carta, forma característica de la ubicación de estos 

timbres provisionales en las piezas que franquearon. 
 

 Lamentablemente la carta está muy deteriorada, el calor tropical, la humedad de 
San Juan Bautista y los años que permaneció guardada la afectaron. Un 
falsificador definitivamente no la hubiera usado como base para su engaño, pues 
es un elemento que para fines comerciales obra en contra. 

 
Es de vital interés, por lo menos para mí, formular una hipótesis de cómo pudo 

haberse producido este caso. De inicio partamos que hubo varias impresiones por el 
prolongado lapso de uso, elaboradas con urgencia en medio de una guerra intestina 
entre republicanos y conservadores, preparadas en una población pequeña que por 
añadidura se encontraba aislada del resto del país y sin mayores recursos. En este 
complicado entorno se puede colegir que primó la prisa por concluir el trabajo y no hubo 
controles de calidad. Quienes encargaron el trabajo y a los impresores mismos les 
tenían sin cuidado los errores del cajista al formar la “rama” que sirvió para hacer la 
impresión. Otro elemento a considerar es que se trató de una impresión tipográfica y 
por experiencia sabemos que este procedimiento era abundante en errores y 
omisiones, baste para ello recordar todas las variedades y errores encontradas en 
números de factura y año –águilas y maximilianos– y en los números de año y distrito 
de las emisiones clásicas subsecuentes. 
 



41 
 

  

Prensa de la época para impresiones tipográficas. 
Caja con los tipos usados para el armado de la rama 

 

Pasando al aspecto técnico de la tipografía, en una herramienta denominada 
componedor el cajista construía timbre por timbre y línea a línea una rama, proceso que 
requería detalle y tiempo, máxime tratándose de timbres complejos como los que nos 
ocupan, formados cada uno por muchos elementos (seis adornos oblongos, cuatro 
flores de Lis y las letras formando las palabras México, correos y el valor facial) todo 
ello en un reducido espacio. De ahí se hacía la forma que quedaba ajustada con las 
imposiciones del cierre, estando lista para pasar a la prensa. Por esa causa en la 
práctica era que se formaba una rama con un determinado valor y cuando se requería 
imprimir otro se aflojaban las imposiciones de cierre y se volvía a utilizar, cambiando 
únicamente los valores y en el caso de los de cuatro y ocho reales además la palabra 
reales y se les ponía la abreviatura antes dicha. 

 
Al tenor de todo lo antes expresado, mi hipótesis es que cuando menos en uno de 

los ejemplares (pudieron haber sido en más, pero los sobrevivientes de ocho reales son 
tan pocos que no hay elementos de convicción para decir si solo fue un caso) se omitió 
por distracción o pereza el hacer el cambio de la palabra reales por las letras r.s. y por 
ello se produjo esta extraordinaria variedad.  
 

La otra fracción es una mitad usada para pagar un porte de cuatro reales. La carta 
fue cancelada en la Administración Principal con la cancelación lineal que dice: Tuxtla 
(Schatzkes 132, Taylor CP-16/2). Fue el lote 3044 de la citada subasta de la colección 
“Emperor”. 

 


